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L 
 
 eer el título 

de este libro puede ge-
nerar en el futuro lector 
(sobre todo a los espe-
cialistas en Educación 
Musical) pensamientos 

agridulces, de tiempos 
de ilusiones, realidades 
y desilusiones que han 
evolucionado desde la 
LGE (Ley General de 
Educación, de 1970), 
pasando por la LOGSE 
(Ley Orgánica General 
del Sistema Educativo 
Español, de 1990), la 
LOE (Ley Orgánica de 
Educación, de 2006), 
hasta la Ley actual de 
Educación, la LOMCE 
(Ley Orgánica para la 
Mejora Educativa de la 
Calidad Educativa, de 
2013). Nuestro querido 
y admirado profesor D. 
Nicolás Oriol no puede 
hacernos una radiogra-
fía más clara en ape-
nas dos páginas de lo 
que ha sido el devenir 
de las enseñanzas ar-
tísticas y, parafraseán-
dole, en consecuencia, 
“de la música en la En-
señanza Primaria de  
nuestro país”.

En la Introducción 
de mi trabajo de tesis, 
comienzo con la expo-
sición de mi recorrido 
musical en la escuela, 
permítanme la licencia 
de compartir con uste-
des unas frases:

“Mi contacto con la 
educación musical se 
remonta a mi infancia1. 
Desde mis primeros 
contactos con la música 
y habiendo recibido una 
formación que siempre 
he considerado privile-
giada […] y que como 
si de un hilo conductor 
se tratara me condu-
jo a lo que hoy es mi 
profesión, la educación 
musical […]”. Es en 
la Educación Primaria 
donde se deben adqui-
rir todos los procesos 
de aprendizaje que de-
sarrollen en el niño/a 
destrezas imprescin-
dibles para la vida. El 
maestro es el protago-
nista fundamental en 
este proceso, y la músi-
ca, el lenguaje del alma. 
Este es el tema del pre-
sente manual.

Me “zambullo” en 
este “Manual de for-
mación del profeso-
rado” que llega a mis 
manos “en tiempos de 

1  Mi formación mu-
sical comienza en el Co-
legio Público Carmen 
Cabezuelo, situado en el 
barrio de Simancas, en el  
año 1970.

mudanza”, como es-
cribe el profesor Oriol, 
y si bien no tengo el 
gusto de conocer a su 
“compositor”, desde 
estas líneas quiero ex-
presarle mi agradeci-
miento por ofrecernos 
la oportunidad de se-
guir ahondando en la 
formación del profeso-
rado que, especialistas 
o no, como quieran los 
legisladores, contribuye 
a actualizar y cimentar 
desde la investigación 
el proceso perceptivo 
musical, la escucha; el 
desarrollo expresivo y 
creativo del niño/a, la 
voz, la práctica instru-
mental, la música en 
movimiento; las nue-
vas dimensiones so-
ciales, inclusión de la 
diversidad funcional y 
cultural, como termó-
metro de proyección 
escolar de la educación 
musical; las TICs, el 
bilingüismo y hasta el 
concepto de concierto 
didáctico (que no fes-
tival) que, como expo-
ne el profesor D. Julio 
Hurtado Llopis, es el 
eje vertebrador de la 
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del área de música2, 
desde un enfoque glo-
balizador, como pro-
puesta de la profesora 
Dña. Begoña Lizaso 
Azcue, de la enseñanza 
de la música en la eta-
pa de Primaria, no solo 
por imperativo legal, 
sino más bien por la 
propia concepción de 
la Educación Musical. 

En diferentes foros 
he defendido y acuñado 
la idea del especialista de 
música para la etapa de 
primaria como “Maes-
tro-Músico”, concepto 
que da respuesta a una 
formación académica, 
metodológica y didác-
tica que en tiempos de 
LOGSE determinaba 
la formación del di-
plomado en tres años, 
tanto en las competen-
cias docentes como es-
trictamente musicales. 
Cada capítulo de este 
manual responde a esta 

-
contramos un apartado 
que centra los aspectos 

2  Aróstegui, J. Luis (ed.), 
La música en Educación Pri-
maria. Manual de formación 
del profesorado, Madrid, Dai-
rea, 2014, p. 336.

teóricos “elementales” 
del tema tratado (le-
gislativo y un corpus 
documental de referen-
cia); un apartado meto-

una propuesta didáctica 
en forma de activida-
des que sirvan de pau-
ta al futuro maestro en 
el trabajo concreto del 
aula. En cada capítu-
lo se invita a seguir la 
lectura de autores de 
referencia, a indagar en 
páginas web y a mante-
ner la curiosidad episté-
mica que debe ser una 
de las competencias 
del “saber ser” de todo 
docente. 

Sigo la lectura con 
el capítulo dos3, “Oír, 
Escuchar y Entender”, 
desde el desarrollo au-
ditivo sensorial, afectivo 
y mental activos, como 
idea de escucha creativa 
y punto de partida que 
propone la profesora 
Dña. Almudena Oca-
ña, en el que el acento 
está, por una parte, en 

3  Ocaña Fernández, Al-
mudena, “Educación audi-
tiva y escucha creativa”, en 
José Luis Aróstegui (ed.), 
p. 45. 

la selección del material 
que se va a trabajar en 
el aula y, por otra, en el 
papel del docente en la 
escuela. Toma el testigo 
de esta primera premisa 
la profesora Dña. Ma-
ría Eugenia Arús Leita, 
para dar vida al instru-
mento más cercano al 
ser humano, su propio 
cuerpo, cuerpo sonoro 
en la percusión corpo-
ral; rítmico y melódico 
en el movimiento libre 
y creativo, y organizado 
en el tiempo-espacio 
a través de las danzas; 
la música y el cuerpo 
como el agua y la es-
ponja, sin palabras, sin 
explicaciones; la expre-
sión más libre, espon-
tánea, desinhibida y 
creativa.

Me detengo en este 
punto del libro para 

aprendizaje que realiza 
el futuro maestro en 
las aulas universitarias, 
donde experimenta 
todo aquello que va a 
trabajar en la clase, casi 
como si de un niño/a 
se tratara. Es la vivencia 

el proceso en sí mismo, 

no solo de la teoría se 
forma a nuestros estu-
diantes. Es en la prácti-
ca donde se encuentran 
a sí mismos y descubren 
sus fortalezas docentes. 
Con esta idea, abordo el 
tema que nos propone 
Dña. Albina Cuadrado, 
y seguimos completan-
do el paradigma que 
subyace en su lectura, 
“La escucha-el cuerpo 
en movimiento-la voz”. 
Se trata de un capítulo 
que dibuja una trayecto-
ria que aborda desde el 
cuidado y uso de la voz 
del docente (higiene 
vocal), hasta los funda-
mentos pedagógicos y 
metodológicos que de-
ben presidir la actividad 
más importante en las 
aulas de Primaria. Me 
ha resultado inevitable 
pasar al capítulo seis, en 
el que la profesora Dña. 
María Ángels Subirats 
Bayego aborda el re-
curso de “La canción” 
como actividad básica 
en la escuela, tanto en 
su vertiente individual 
como colectiva. Presen-
ta no solo un modelo 
imitativo sino también 
creativo, en el que con-
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-
mentos curriculares de 
la música para la etapa 
de forma compacta, 
globalizada y funda-
mentalmente lúdica. 

“Por todos es cono-
cida la importancia que 
tiene para la evolución 
del niño/a, el conoci-
miento de los objetos, 
del mundo que le ro-
dea”4, la utilización que 
hace de ellos con rela-
ción consigo mismo y 

-
mación nos lleva a se-

4 Arnáiz Sánchez, Pilar 
y Bolarín Martínez, María 
José, “Guía para la obser-
vación de los parámetros 
psicomotores”, Revista in-
teruniversitaria de forma-
ción del profesorado, n.º 
37, 2000, pp. 63-85. Ejem-
plar dedicado a: Psicomo-
tricidad y educación / José 
Emilio Palomero Pescador, 
María Rosario Fernández 
Domínguez, Alfonso Lá-
zaro Lázaro, coords.). Se 
puede consultar en línea 
en: http://dialnet.unirioja. 
es/buscar/documentos? 
quer ysDismax .DOCU 
MENTAL_TODO=Gu 
%C3%ADa+para+la+ 
obser vac i%C3%B3n+ 
d e + l o s + p a r % C 3 % A 1 
metros+psicomotores. 
[Consulta: 23 julio 2015].

guir en la línea continua 
que dibuja el manual, es 
decir, entramos en el ca-
pítulo de “La expresión 
instrumental”, en el que, 
como postula la profe-
sora Dña. Ana Laucirica 
Larrinaga, “La práctica 
instrumental interviene 
en el desarrollo de capa-
cidades multisensoria-
les (auditivas, visuales, 
táctiles…) y motrices 
a la vez, como la voz 
globaliza […]”5. La re-
lación entre la sensibi-
lización y exploración 
sonora, desde la mani-
pulación de los instru-
mentos, permite al niño 
sentirse protagonista 
dentro de la producción 
conjunta, característica 
fundamental del gru-
po instrumental, tanto 
desde el punto de vista 
de la interpretación pro-
piamente dicha como 
de la creación. Resulta 
muy acertada, en mi 
opinión, la propuesta 
que nos plantea la au-

del aprendizaje de la lec-

5  Laucirica Larrinaga, 
Ana, “La expresión ins-
trumental”, en José Luis 
Aróstegui (ed.), p. 115.

to-escritura del lenguaje 
de la música, sobre todo 
en las primeras etapas 
de escolarización. Es 
fundamental hablar el 
idioma pero, y en para-
lelo con el aprendizaje 
del lenguaje materno, es 
necesario leerlo y escri-
birlo. El secreto está en 
la secuencia del apren-
dizaje y, como expone 
el profesor D. Manuel 
Ricardo Vicente Bújez, 
no entenderlo como un 

A lo largo del ma-
nual hemos podido 
reconocer a nuestros 
pedagogos de referen-
cia: E. Willems, Jaques- 
Dalcroce, Carl Orff, Z. 
Kodaly, M. Martenot, 
M. Shaefer… y autores 
que, de forma tangen-
cial, desde la pedagogía 
nos dibujan la proyec-
ción de nuestra profe-
sión como aplicación 
y superación de mé-
todos y metodologías. 
Pero los avances socia-
les (vertiginosos en las 
últimas décadas) nos 
obligan a incluir nuevos 
parámetros educativos. 

Atender a la diversi-
dad que nos proponen 

los profesores Dña. Pa-
tricia Sabbatella Ricardi, 
Dña. Elisabeth Burba 
Pons y el propio autor 
del manual es una reali-
dad no solo en las aulas, 
es una realidad social. 
La inclusión como 
modelo, la multicultu-
ralidad expuesta por la 
profesora Dña. María 
Luisa Reyes López y 
la diversidad funcional 
son realidades en las 
que la música como 
medio de expresión da 
voz a todos. Música en 
forma de terapia en la 
educación, como traba-
jo colaborativo, música 
como cultivo de la tie-
rra y música como un 
derecho de todos/as. 

Es en estos capítu-
los en los que más se 

abordar la formación 
del profesorado “espe-
cialista” en Educación 
Musical es formar en 
muchos campos dife-

no es formar cantantes, 
no es formar instru-
mentistas, no es formar 
bailarines… Es un aba-
nico amplio en cuanto 
a áreas concretas que 
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requieren de una pro-
fundización, más aún 
teniendo en cuenta que 
el futuro maestro im-
partirá clase a todo el 
colectivo escolar, desde 
los 3 a los 12 años, cur-
so a curso y hora tras 
hora. Al respecto dice 
mi buen amigo Félix 
que el maestro de músi-
ca es el que mejor cuida 
el patio del colegio, por-
que conoce a todos los 
niños/as con todos sus 
avatares particulares.

Enseñar a través de 
las TICs, usarlas como 
herramienta de trabajo 
y de enseñanza es un 
campo atractivo para 
nuestros estudiantes 
universitarios, desde 
programas de edición 
de partituras, secuen-
ciadores de sonido, 
editores de audio, hasta 

programas educativos 
integrados en el aula. 
Es la propuesta que nos 
ofrece el profesor D. Je-
sús Tejada Jiménez. 

La promoción del 
bilingüismo que nos 
ofrecen los profesores 
D. Fernando Trujillo 
Sáez y D. Juan J. Carmo-
na Fernández, desde las 
nuevas tecnologías es 
una realidad, y cualquier 
lenguaje (todos los pre-
sentes en este manual) 
miran, como no podía 
ser de otra manera, al 
planteamiento de pro-
yectos globalizados, no 
solo desde el punto de 
vista del aprendizaje, 
sino también dando un 
paso más en este pro-
ceso formativo, desde 
el desarrollo de com-
petencias profesionales 
por y para una enseñan-

za de calidad, basada en 
todos y cada uno de los 

-
guran este menú que lla-
mamos “La música en la 
Educación Primaria”. 

El profesor Aróste-
gui no ha dejado ningu-
no de estos ingredientes 
fuera de los fogones. 
Nos queda por analizar 
el currículo con un en-
foque técnico, práctico 
y crítico. A pesar de la 
Ley educativa que nos 
toque asumir, debemos 
articular un modelo de 
enseñanza musical crea-
tivo, porque “Aprender 
a pensar creativamente 
es, en la actualidad, la 
clave de la formación 
del individuo”6. Pensa-

6  Epelde Larrañaga, 
Amaya, “Desarrollo creativo 
a través de la música”, en José 
Luis Aróstegui (ed.), p. 178.

miento divergente, ima-
ginación… permiten, 

-
sión de la creación libre 
y original, tal como nos 
recuerda la profesora 
Dña. Amaya Epelde 
Larrañaga. 

“Digno trabajo” es-
cribe el profesor Oriol 
sobre este manual. Dig-
no y necesario, digno y 
nutritivo, digno y cons-
tructivo por y para la 
educación musical de 
nuestras aulas universi-
tarias y de nuestras au-
las de Primaria. Solo me 
queda invitarles a “zam-
bullirse” en su lectura y 
volver a las aulas con 
ilusiones renovadas. 

ÁNGELA MORALES

Pedagoga musical  
(UAM)


